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EJERCICIOS DE LA SOSPECHA 

Venezuela, hora cero 

V
enezuela está viviendo 
su hora cero como país. 
Es una situación dra-
mática, pero, sobre to-

do, paradójica. El gobierno 
que había llegado al poder, dé-
cadas atrás, a través de las 
elecciones, se ha vuelto ilegí-
timo. Y la legitimidad, a la 
que una vez juró respetar, no 
existe, porque solo se mantie-
ne por la represión y la censu-
ra una vez que perdió su dere-
cho al poder. No estamos ya 
en las situaciones políticas de 
años anteriores por más que 
el poder militar y la voluntad 
de destrucción de Maduro y 
sus secuaces continúen, e in-
cluso, se vuelvan más represi-
vas. Juan Guaidó ha sido reco-
nocido como presidente inte-
rino legítimo de Venezuela 
por la mayor parte de los paí-
ses del continente americano, 

por el Grupo de Lima y la 
OEA, y recientemente por el 
Parlamento Europeo. 

En esta hora difícil es nece-
sario hacer el reconocimiento 
a quienes han permitido un 
cambio dramático en la situa-
ción de opresión y violación de 
los derechos humanos, que 
parecía hasta hace pocos me-
ses, imposible de revertir. La 
oposición venezolana es la pri-
mera que merece reconoci-
miento por haber limado dife-
rencias y por tener, en las difí-
ciles condiciones en que se en-
cuentra, un frente interno y 
externo organizado. Guaidó es 
el símbolo de esta unidad. 

Los EE. UU. merecen ser 
reconocidos por su compromi-
so consistente y sin titubeos al 
nuevo gobierno de Venezuela. 
No solo es una lucha por el re-
torno de la democracia y de la 

legalidad, sino la salvaguarda 
de más víctimas inocentes, 
evitando que el problema in-
terno se vuelva un conflicto re-
gional de impredecibles con-
secuencias. En igual condi-
ción está el Grupo de Lima, la 
OEA, su secretario general y 
demás países del continente 
que han optado por la defensa 
de la democracia y de la digni-
dad humana. 

No han estado a la altura 
de estos tiempos difíciles los 
países y personas o represen-
tantes de Estados que al de-
clarar como único horizonte 
posible la negociación, no en-
tendieron o no quisieron en-
tender que no se llega a 
acuerdos con mafias organi-
zadas, sino que primero se 
les quita toda legitimidad y se 
les deja sin alternativas.

No solo es 
una lucha 

por el retorno 
de la democra-
cia y de la lega-
lidad, sino la 
salvaguarda de 
más víctimas 
inocentes...’.

✑ JOAQUÍN HERNÁNDEZ ALVARADO

E
l 31 de enero los trabaja-
dores de CNT y las  “fuer-
zas sociales”, movimien-
to indígena, sindicalistas,

etc.; aliados del correato hasta 
2 años antes de finalizar la “dé-
cada robada”, salieron a protes-
tar expresando “No a la privati-
zación”  por el anuncio realiza-
do por el consejero presiden-
cial, Santiago Cuesta, de conce-
sionar por 20 años por US$ 
4.000 millones, a dicho ente de 
telecomunicaciones. 

Entendemos la preocupación 
de los trabajadores de CNT en 
cuanto a su estabilidad laboral, 
pero  los preocupados  deben ser 
aquellos que forman parte del te-
jido adiposo del Estado, es decir, 
aquellos pipones de cuota políti-
ca y no de necesidad técnica.   

En cuanto a los sindicalistas, 
en un país con el 65 % de de-
sempleo, y el  35 %, de empleo 
formal, del cual el 2 % está sin-
dicalizado, se desvanece aquello 
de la representación legítima del 
pueblo, porque el sindicalismo 
no representa al pueblo desem-
pleado y/o subempleado.  

Identificados los actores de la 
protesta, toca dejar en claro la di-
ferencia entre privatización y 
concesión. Privatizar es vender, 

poner bajo la explotación y ad-
ministración del sector privado 
empresarial, bienes o servicios 
que eran de propiedad del Esta-
do. Concesionar es arrendar, que 
el Estado le otorgue la exclusiva 
a una persona natural o jurídica 
para la explotación, construc-
ción, de un producto o servicio 
en una zona. Claros los concep-
tos, es innegable que necesita-
mos los 4 mil millones para ali-
viar en algo la crisis heredada de 
la década corrupta. 

Televisión por cable, servicio 
de internet, telefonía celular son  
operados bajo concesión por 
empresas privadas; utilizan el 
espacio radioeléctrico que nos 
pertenece a los ecuatorianos y es 
administrado por el Estado.  

Es hora de desenmascarar a 
los beneficiarios de la politique-
ría socialista, clasista, “ponchos 
dorados y socialistas aburgue-
sados”, que quieren mantener 
sus privilegios hablando del 
pueblo. Ya que reclaman por la 
concesión de los servicios, de-
jen de usar celulares, internet y 
televisión por cable, solo así 
tendrán derecho moral a pro-
testar, porque les sobra discur-
so pero les falta coherencia.

Muchas víctimas 
son culpables

“El Consejo de Participación Ciudadana 
tiene que redimir el descrédito heredado”

Parece que la Comisión que ha elegido a
los integrantes de la Corte Nacional de 

Justicia cumplió con su misión de seleccio-
nar a los mejores. No lo pudo hacer el Con-
sejo de la Judicatura transitorio por 
el boicot de los mismos fiscales 
a su evaluación, pero sí lo ha-
rá la nueva presidenta (¿?). 
En 2011, los jueces ex-
tranjeros Baltasar Gar-
zón, español; y Luis Pa-
sara, peruano, estudia-
ron a profundidad y deja-
ron un vergonzoso diag-
nóstico de nuestra justicia 
acusándola de ser parte del 
juego político, criminalizar la 
protesta social, estigmatizar a los 
opositores, inventar el error inexcusa-
ble y permitir la metida de mano villana en 
ella. Sus máximos personeros por ejemplo, 
se encerraron en un cuarto en Guayaquil 

para decidir por orden de Correa, que las re-
formas a la Constitución eran enmiendas, 
pero cuando Julio César Trujillo amagó con 
destituirlos, ellos, por conservar el puesto 

admitieron su culpa, sin que ese 
acto cínico les libre de su des-

pido. Sin una buena justicia 
son vanas las pruebas de 
los ilícitos, aquella las en-
cubre y todos sabemos 
que si no fuera por otras 
justicias extrañas co-
mandadas por Loretta 
Lynch (FIFA Gate), Ser-

gio Moro (Lava Jato) y los 
Papeles de Panamá, nada 

supiéramos de la rifa del país 
ni la identidad de sus responsa-

bles. El nuevo Consejo de Participación 
Ciudadana a nombrarse, tiene mucho que 
hacer para redimir su heredado descrédito. 

Dr. Carlos Mosquera Benalcázar

El proyecto de vinculación con la
sociedad, por parte de la Escuela 

Politécnica del Litoral, que se deno-
mina: Emprendimiento artesanal 
de productos químicos de limpieza 
en Bastión Popular, es una herra-
mienta valiosa para los moradores 
de esta zona, que encuentran en co-
nocimiento práctico, la oportunidad 
de empezar un negocio propio y 
mejorar su economía familiar. 

Este curso se dicta en las instala-
ciones del Centro Polifuncional Zu-
mar, desde 2016, donde utilizando 
el aprendizaje experiencial, los ha-
bitantes de ese sector, se organizan 
en grupos para fabricar productos 
de limpieza como lavavajillas, deter-
gentes, blanqueadores, entre otros, 
con la guía de un estudiante de la 
carrera de Ingeniería Química, 
quien actúa como instructor. 

Según las encuestas de segui-
miento que realizan los responsa-
bles de este proyecto, una o dos per-
sonas de cada 25 participantes por 
curso, logra distribuir y vender pro-
ductos elaborados a partir de lo 
aprendido. Los resultados demues-
tran que, quienes culminan el cur-
so, reconocen la importancia y utili-
dad de estos conocimientos y que 
su entusiasmo, es solo detenido por 
la falta de capital para la compra de 
materia prima. 

En este módulo no solo se desa-
rrollan las habilidades para la elabo-
ración de los productos, sino que se 
fomenta el liderazgo, el trabajo co-
operativo y se le brinda herramien-
tas orientadas al emprendimiento, 
como el análisis costo- beneficio de 
los productos elaborados. 

Ing. Nadia Flores Manrique
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OPINIÓN INTERNACIONAL

El gran muro de resistencia de Pelosi

Q
uienquiera que le haya 
explicado al entonces 
presidente electo Donald 
Trump qué significaba 

ser presidente -si alguien lo hi-
zo- olvidó mencionarle que en 
ocasiones un presidente pierde 
una pelea política y que hacer 
una gran promesa que tal vez 
no pudiera cumplir le exigía en-
contrar la manera de impedir 
que sus seguidores más fervien-
tes se le volvieran en contra al 
no cumplirla. Una preparación 
descuidada para el cargo, junto 
con la personalidad distorsiona-
da de Trump, condujo a la cuasi 
parálisis de gran parte del go-
bierno federal durante 35 días, 
el período más largo en la histo-
ria de EE. UU., lo que terminó 
afectando a unos 800.000 em-
pleados inocentes y humillando 
a un presidente que le da mucha 
importancia a que se lo vea fuer-
te. Al igual que la mayoría de los 
matones, Trump ocasionalmen-
te da muestras de su debilidad 
interior. Lo percibió Nancy Pelo-
si, portavoz de la Cámara de Re-
presentantes. Al regresar de una 
reunión televisada en la Casa 
Blanca con el presidente y el lí-
der de la minoría del Senado, 
Chuck Schumer, el pasado di-
ciembre, Pelosi informó a sus 
colegas demócratas sobre la in-
sistencia casi alucinógena de 
Trump de reunir fondos para un 
muro en la frontera entre EE. 
UU. y México para mantener 
afuera a los inmigrantes ilega-
les. “Para él es como una cosa de 
hombría”, dijo Pelosi. “Como si 
alguna vez se lo pudiera asociar 
con la hombría”. Trump se ha-
bía metido en un atolladero im-
portante. Además, él nunca ha 
tenido que lidiar con una mujer 
tan inteligente, digna y tenaz co-

mo ella. En su reunión de di-
ciembre con Pelosi y Schumer, 
dejó escapar: “Estoy orgulloso de 
cerrar el gobierno para una se-
guridad fronteriza”. Y agregó: 
“Tomaré las riendas. Seré yo 
quien lo cierre”.  Cualquiera que 
esté mínimamente informado 
sabe que la persona sospechada 
de causar el cierre del gobierno 
pierde en las encuestas de opi-
nión. Trump había caído en su 
propia trampa. Cada vez que 
hay un cierre del gobierno, los 
norteamericanos aprenden las 
tres mismas cosas: que los tra-
bajadores federales -despectiva-
mente llamados “burócratas”- 
son seres humanos con fami-
lias, enfermedades y otras cues-
tiones; que la mayoría no vive en 
la zona de Washington, sino que 
están diseminados por todo el 
país; y que los contratistas del 
gobierno también se ven afecta-
dos -no Boeing y otros por el es-
tilo, sino personal de limpieza 
de edificios, trabajadores de ca-
feterías y demás-. Entonces, ade-
más de los 800.000 trabajadores 

aproximadamente del gobierno 
-algunos suspendidos, algunos
a los que se les exige trabajar sin 
cobrar-, se calcula que otro mi-
llón de trabajadores también se
ven afectados directamente. Es
más, los restaurantes y otros pe-
queños negocios en la cercanía
de las instalaciones del gobierno 
sufren la falta de actividad. Las
historias sobre el impacto duro
del cierre del gobierno rápida-
mente pasaron a dominar las
noticias. Pelosi se mantuvo fir-
me, aconsejando paciencia y ex-
plicando que, en el mismo ins-
tante en que los demócratas le
ofrecieran a Trump el dinero pa-
ra su muro, le estarían haciendo 
el juego a Trump y perderían su
argumento de que el gobierno
no debe cerrarse por un desa-
cuerdo político.  Los niveles de
aprobación de Trump se desmo-
ronaron. El 25 de enero Trump
cedió. Como es su costumbre,
intentó camuflar su retirada. Pe-
losi había superado tácticamen-
te a Trump.

 Pelosi se 
mantuvo 

firme, aconse-
jando pacien-
cia y explican-
do que, en el 
mismo instante 
en que los de-
mócratas le 
ofrecieran a 
Trump el dine-
ro para su 
muro, le esta-
rían haciendo 
el juego’.
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Una joven a la que “su hom-
bre” tenía encerrada en un 

sótano ha agredido al policía 
que iba a liberarla, siendo asi-
mismo detenida. Por desgracia, 
no es infrecuente que quienes 
intentan evitar el maltrato a una 
mujer en la calle sean agredidos 
por él y por ella. Demasiadas 
víctimas del patriarcado son 
también cómplices de sus ma-
les. “No habría amos si no hu-
biera esclavos” nos recordaba 
Hainchelin. También quien 
consuela y exculpa de entrada y 
sin más al esclavo es cómplice 
del esclavista. El paternalismo 
quita a la mujer toda libertad, to-
da responsabilidad. Cada palo 
que aguante su vela. 
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